
1. Mi fe puesta en un buen, preocupa-
do y providente Dios, ¿ha sido sacu-
dida por trágicos sucesos , tal como
los del 11 de Septiembre del 2001?
2. ¿Mi fe me ayuda a enfrentarme
con trágicos sucesos sean éstos priva-
dos o públicos? Si es sí, ¿cómo? y si
es no, por qué no?
3. ¿Cómo encuentro consuelo cuando
estoy afectado por tragedias tales co-
mo enfermedades, separación o muer-
te?
4. La gente sostiene que el compartir
una pena o congoja puede mitigar el
dolor. ¿Es ésta nuestra experiencia?
5. ¿Cómo trato de consolar a aquellos
que sufren? ¿Cómo tratan los demás
de confortarme?
6. ¿Cómo respondería a la pregunta, “
Por qué cosas malas suceden a las
personas buenas?

¿Como
enfrentamos
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

Sr. Loretta Fahey, VHM



das de las personas pueden volver a lo
“normal” en algún momento, luego de
haber vivido la experiencia de un sufri-
miento trágico, injusticia o pérdida? Re-
almente, alguna vez vuelven nuevamente
a lo “normal”? La gente todavía luchará
por entender por qué cosas terribles pasan
a cualquiera de nosotros.

Francisco de Sales mismo afrontó
este hecho. Él de buena gana admitió que
algunos misterios son inescrutables, so-
brepasan nuestra habilidad de compren-
derlos completamente. Esto particular-
mente es la verdad de los actos destructi-
vos de la naturaleza o de resultados horri-
bles de la habilidad humana de escoger.
Para San Francisco de Sales es sólo en la
próxima vida que comprenderemos los
misterios y conflictos de esta vida.

De cualquier modo, debemos es-
forzarnos para ser fuentes de consolación
y fuerza para otros cuando cosas terri-
bles, algunas veces inexplicables, suce-
den a personas buenas…o a cualquiera.
Al final, es probable que no sean nuestras
palabras, no interesa qué informados o
cuidadosas habilidades hagan la sana-
ción, sosteniendo diferencias en las vidas
de aquellos hombres, mujeres y niños
tocados por la tragedia. No, lo que final-
mente ayuda, son las manos que les lle-
van amor y los brazos que los sostienen
en su pena.

¿Están nuestras manos, brazos y
corazones listos para llegar al corazón de
otros?

obra maestra que calma mente, corazón y
espíritu.

Cuando nos enfrentamos con el
demonio, estamos como si estuviéramos
mirando el reverso del tapiz de la vida,
vemos su caos, pecado, dolor, sufrimien-
to e injusticia. Naturalmente, hasta en
medio de lo maligno, la vida aún tiene
otro lado: bondad, justicia, libertad, re-
conciliación y paz. Debido a la victoria
de la Resurrección sobre el pecado, sufri-
miento y muerte, lo bueno tiene y tendrá
el triunfo sobre el mal, no obstante la
apariencia, a veces sea al contrario. Al
final de la historia, estará claro que el
amor conquistará todo. Hasta la Segunda
Venida, sólo la fe puede encontrar conso-
lación en su verdad.

Sin embargo, cualquier intento de
nuestra parte que haga sentido del mal es
básicamente insatisfactorio. Mi explica-
ción, ¿cuánto consuelo puede llevar a los
afligidos padres, cuyo niño fue muerto
por un conductor embriagado? ¿Cómo
puede la imagen del tapiz de la vida con-
solar al esposo, cuya esposa pierde la lu-
cha contra el cáncer, dejándolo sólo al
cuidado de cuatro niños pequeños?

El tiempo pasa, las heridas sanan,
la vida sigue y nosotros tratamos de con-
tinuar con ello. ¿Hasta que grado las vi-

… los trágicos eventos?

Como creyentes, tratamos de ver
todos los sucesos de la vida con ojos de
Dios, hasta aquellos que incluyen sufri-
miento, pérdida, tragedia y muerte.
Nuestra fe nos desafía a creer que el po-
der redentor y salvador de la Cruz de
Cristo está presente en todas nuestras ex-
periencias, especialmente en las más do-
lorosas.

Los actos terribles de terrorismo
que ocurrieron el 11 de Septiembre del
2001 han sacudido nuestra fe. Nos pre-
guntamos abiertamente o en el fondo de
nuestros corazones; “¿Dónde estaba Dios
la mañana del 11 de Septiembre?” “ Co-
mo un Dios amoroso y todopoderoso pu-
do permitir que ocurriera tan horrible
cosa?” “Por qué Dios permite que cosas
tan terribles sucedan a gente buena e ino-
cente?”

¿Éstas y otras preguntas similares,
cómo puedo respondérselas a los demás?

En cuanto a eso, ¿cómo me las
respondo a mi mismo?

Recuerdo un intento de explicar
tal misterio que escuché mientras cursaba
la universidad. Cuando se mira el rever-
so de un tapiz, todo lo que se ve son hilos
nudosos y retorcidos que se entrelazan de
un modo feo y caótico. Esta apariencia,
en el mejor de los casos es confusa y en
el peor, absolutamente fea. En cambio, el
lado derecho del tapiz es hermoso, una

“Nuestra fe nos desafía a creer que el poder
redentor de la Cruz de Cristo está presente

en todas las cosas…”

“Cuando nos vemos cara a cara con el
maligno, es como si estuviéramos mirando
el reverso del tapiz de la vida; vemos caos,
pecado, dolor, sufrimiento e injusticia. Por
supuesto el tapiz de la vida tiene otro lado:

bondad, justicia, reconciliación y paz”

“Al final, no son nuestras palabras las que
hacen la diferencia…”


